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Lafusión obrera actuándose 


«La Protesta» del 30 de marzo 


se tomó el trabajo de comunicar] 


«á los compañeros de Europa» 
que la fusión de los organismos 
proletarios de la Argentina no se 
había realizado . 

Para muchos resulta extraño 
que ese diario dirija comunicacio- 
nes en forma de artículo á Europa 
informando de lo que aquí pasa, 
cuando ellos sólo pueden seguir 
cumpliendo la desgraciada misión 
de combatir la unidad proletaria, 
de crear un rebaño que los adore, 
que ensalce sus producciones lite- 
rarias, que se prosternen ante Su 
Majestad la Ciencia, que exco- 
mulguen la lucha de clase, gracias 
á la ignorancia en- que están los 
obreros y los anarquistas europeos 
de lo que piensan y lo que hacen 
los señores anarquistas del aludi- 
do diario. , 

Extraño parecerá á muchos, que 
quienes han hecho fracasar hace 
tres años la unificación obrera 
empleando sellos de sociedades di- 
sueltas, se pongan á informar de 
las cosas de este país á los hom- 
bres del otro lado del océano. 

Pero no es extraño. Los seño- 
res del aludido diario se han de- 
dicado á una obra loyolesca desde 
hace cinco años, es'decir, á una 
obra de disgregación de la orga- 
nización obrera. La misma obra 
que por ellos fué reprochada á los 
reformistas Sus intereses de secta 
están comprometidos con lą, uni- 
dad obrera. pues sólo sobre un pe 
queño rebaño pueden tener influen- 
acia y manejarlo aparentando así 
manejar al proletariado. La unidad 
obrera importa la independencia 
del movimiento sindical. El mo- 
vimiento obrero autónomo no setía 
una ilusión si la unidad obrera se 
efectuase. 

Ahora: bien: siendo contrario á 
sus intereses de secta la unidad, 
á la vez que contrarios à los inte- 
reses comerciales del diario aludi- 
do, se pronuncian en contra, la 
combaten y, no contentos con ha- 
cer esto en el interior, propagan 
hasta allende el océano la divi- 
sión que todavía subsiste, pero 
que va desapareciendo á pesar de 
la obra loyolesca de los señores 
aludidos. 

La unidad se va realizando, sí; 
y esto es lo que decimos nosotros 
á los camaradas europeos. En el 
último congreso todas las tenden- 
cias aprobaron las bases de l2 
nueva Confederación Obrera Re- 
gional Argentina. La fracción de 
la U. G. de T., la autónoma y la 
dela F. O. R A., todas dieron 
su conformidad; cuatro votos sola- 
mente hubo en contra de las ba- 


se está haciendo. La mayoría del 
proletariado organizado está en el 
nuevo organismo». 

La vieja F. O. R. A. sólo tiene 
fuerzas para producir triunfos como 
el de los foguistas, en cuyo conflic 
tono sólo no se dió satisfacción de 
las mejoras pedidas. sino que se 
dejaron sin trabajo á más de seis- 
cientos huelguistas. 

Y la fusión realizándose signifi- 
ca que ella se hará definitivamen 


entren los pocos inconcientes que 
tienen por sacerdotes á los seño- 
res del diario en cuestión. 


a A A 


La ciencia y la 
emancipación obrera. 


Si la ciencia por sí sola realizará la 
emancipación proletaria, libertándonos 
de esta organización social que nos 
deprime, ó si al menos es uno de los 
factores importantes que determinarán 
esta emancipación, los pueblo que mar- 
chan á la vanguardia de la ciencia, que 
más gozan de sus beneficios, han de 
hallarse forzosamente en un grado de 
superioridad moral é intelectual con 
respecto á los pueblos rezagados. 

Aun es más: si el progreso de la 
ciencia determina la emancipación del 
proletariado, en los países más adelan- 
tados la masa obrera ha de .tener un 
concepto más claro de esa emancipa- 
ción, ha de tener un conocimiento más 
exacto de los medios ha emplearse 
para realizarla, y por lo tanto, su ac- 
ción ha de estar mejor orientada en tal 
sentido. 

En “cambio, si pasamos un ligero vis- 
tazo á los países más adelantados, es- 
tudiando en sus pueblos el arraigo de 
las mentiras morales. jurídicas y eco- 
nómicas, sostenes del estado capitalista, 
sufriremos una decepción. 

Pronto nos convenceremos de la 
no existencia de relación alguna entre 
la conciencia revolucionaria de un pue- 
blo (revolucionaria porque tiende á 
transformar el orden actual) y el desa- 
rrollo que haya alcanzado la ciencia en 
su país 


Inglaterra, Francia, Alemania y Es- 
tados Unidos gozan fama universal de 
ser los países más adelantados en el 
desarrollo de las ciencias. Las dos últi- 
mas, son reputadas de poseer entre los 
demás países de la tierra, mejor ins- 
trucción social. 

Ahora bien: de Inglaterra es harto 
conocido su movimiento obrero, de un 
corporativismo, estacionado aún en las 
ambigtiedades del año 1848, cuando los 
trabajadores morían en las barricadas, 
exigiendo el derecho a! trabajo. 

Los ideales del proletariado nortea- 
mericano son, 'si cabe, más egoistas y 


ínstitutos de enseñanzas de lo 
adelantado, nos ofrece el vergonzoso 
espectáculo de ser la ciudad del mun- 
do que cuenta más borrachos. Y Esta- ; 
dos Unidos, que se precia de producir 
los mejores obreros, gracias á la supe- 
rioridad de sus métodos de enseñanza | 
física, técnica é intelectual, aun no ha | 
te en un día que no está lejano,'conseguido hacer olvidar en su pue- 
aunque en la concordia obrera noiblo los bárbaros prejuicios de raza,! 
obsequiándonos casi 
linchamiento de algún feliz. 


nizado ejército obrero, dócil rebaño 
electoral que nos confesó su impoten. 
cia cuando sus hermanos .del Sur, los 


declarar la huelga general 
naria si los gobiernos de sus respec- 


segundo estado del sindicalismo, 


las primeras ciudades de la Gran Bre-|mayoria de los trabajadores del mun-|estos afanes que no se cumplen, vere- 


taña, donde todos los conocimientos 
humanos son aplicados por más de 
cualio mil fábricas, y posee además 
más 


diariamente con 


Alemania cuenta coM'un bien orga- 


invitaron á 
revolucio- 


trabajadores franceses, le 


tivos países, decidían irse á las manos. 

Es decir: en el Imperio Germánico, 
el proletariado se halla aún, en ese 
don- 
de el interés de clase está supeditado 
al interés de partido, que lo explota 
en beneficio propio, obstaculizan do 
cuanto puede toda iniciativa revolu- 
cionaria. 

Francia, exceptuando ciertas comar- 
cas españolas, es el único país de Eu-! 
ropa que cuenta con una organización 
obrera superior, aunque la conciencia 
de gran parte del proletariado francés 
se halla oscurecida aún por prejuicios 
políticos y patríóticos; lo cual impide 
á su Confederación General del Traba- 
jo desplegar toda la fuerza revolucio- 
naria que ha de alcanzar en un porve- 
nir no lejano 

En cambio, la República Argentina, 
alimentada con la ciencia que con re- 
traso le llega del exterior, posee quizá 
el proletariado más conciente de la Tie- 
rra. 

Si diferencias estúpidas han hecho! 
pasar á nuestra organización obrera 
por una aguda crisis, que quizá pronto 
llegará á su término, nuestro proleta- 
riado, digase ho que se quiera, en su 
gran mayoría tiene tal conciencia de 
clase que ya no presta oídos á los' 
charlatanes que pretenden llevarlo de 
la mano. 

Confiando. sólo en sus fuerzas, las va 
desarrollando más y más, corrige sus | 
errores, hijos de ia inexperiencia y | 
marcha sin tutela, dando traspiés, pero 
volviéndose á levantar más fuerte que 
nunca, con el convencimiento de rea- 
lizar tarde ó temprano su misión y su 
ideal: la destrucción del estado capita- 
lista para dar paso á la federación de 
libres asocianes de productores libres. 

Si como pretenden algunos compa- 
ñeros la ciencia fuera un factor de im- 
portancia en la emancipación de los 
trabajadores, Francia, Inglaterra, Ale- 
mania y los Estados Unidos, huestras 
maestras en todas las ramas del saber, 
debieran también superarnos en con- 


lo pueden favorecer á la clase que los 


las poblaciones de terrenos incultos, 
de predios sin labor, de infecundos y 


do aun admite, se está en lo cierto.| mos abrirse las grandes vías, 
Igualmente si se trata de esa ignoran- 
cia de la clase trabajadora, por la cual 
no pondrá prescindir hoy por hoy de 
su enemiga —la clase capitalista — á 
causa de su estado inferior en capaci- 
dad directiva, que le impediría cons- 
trur un organismo social superior al 
existente; si se trata de esta ignoran- 
cia, digo, también se tiene razón. Una 
y Otra mantienen nuestra esclavitud, y 
contra ella debemos 
acción. Mientras no las hayamos des- 
truído, permaneceremos esclavizados. 


dirigir nuestra 


Pero no será la ciencia quien lo haga 


sino la acción de los trabajadores, que 
luchando en el sindicato por sus inte- 
reses, va adquiriendo poco á poco la 
convicción de su capacidad, y por lo 
tanto la inutilidad de lo que siempre 
acató por creerlo necesario. 


En cuanto á la ignorancia general en 


que nos hallamos los trabajadores con 
relación á los adelantos alcanzados por | moviendo al proletariado francés en 
los conocimientos humanos, única que|estos últimos meses, motivada por la 
Puede destruir la ciencia, ella es efec- 
to y no causa de nuestra esclavitud. 
Mientras exista el estado capitalista, 
| nos acompañará. Será nuestro patrimo- 
| nio. Ni la ciencia, 


ni la volantad de 
los hombres serán capaces de des- 
truirla, 

Si los progresos de la ciencia no fue- 
ran contrabalanceados por la acción 
obrera, nos apartaría á cada adelanto de 
nuestra emancipación, ya-que ellos só-f 


usufructúa. 

Si se quiere conocer la fuerza que 
emancipará al productor, capacitándolo 
paulatinamente, se halla con facilidad 
estudiando la propia acción obrera: 

De gremio á gremio, de nación á na- 
ción, ella es correlativa á los medios 
que hayan empleado para su mejora- 
miento. 

Si ha sido corporativista, ni noción 
tendrá del socialismo, considerándolo 
nocivo. Si reformista legalitaria, sim- 
ble rebaño que supedita su acción eco- 
nómica á la acción política de sus pas- 
tores. Sólo en donde han sabido “des- 
hacerse de esto practicando la acción 
directa revolucionaria hánse elevado 
hasta ser una fuerza conciente que im- 
pone su voluntad. 

Ejemplos: la tildada por los socialis- 
tas cuasi huelga general y la semana de 
mayo. ` 

R. GonzÁLEZ BARCA 


La habitación obrera 


Una habitación soleada, aireada, lim- 
pia. He aqui un placer á que todos los 
hombres tienen derecho. Cientos de 
leguas se extienden alrededor de 


tristes arenales. Y los hombres se 


donde 
se alzarán los suntuosos alcázares que 
no serán para nosotros, pensando siem- 
pre en un sitio apartado, lejano del 
centro, pero donde nuestros hijos po= 
drian tener aire y luz, y donde, cuan- 
do los años avanzaran en despiadado 
curso, en un manso viento impregnado 
de aroma, de brotes y cálices, un rayo 
de sol vivificador y confortante, vinie- 
ran hasta el viejo sillón patriarcal, á 
subir porel ancho respaldo, á enredar- 
se en los blancos y dorados cabellos 
de nuestra viejecita. 
ANTONIO ZOZAYA 
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EN FRANCIA 


Una gran agitación ha estado con- 


aprobación por parte del senado de un 
proyecto de seguro obrero, contra el 
cual se pronunció la Confederación 
General del Trabajo. Este organismo . 
proletario organizó jiras por todo el 
país, hizo una fuerte campaña por me- 
dio de su órgano oficial y los de sus 
secciones, organizó mitins públicos, to- 
do tendiente á cómbatir dicha ley. 

La clase obrera se pronunció en con- 
tra del proyecto por tres razones fun- 
damentales, aparte muchas de detalles: 

1° Exigtiedad de la pensión. 2. la 
exagerada edad para tener derecho 4 
ella y 3, que la ley saca de los obre- 
ros en forma de impuesto sobre sus 
salarios la pensión. 

Sobre el punto primero basta decir á 
cuanto asciende la pensión, para darse 
cuenta que esa ley es una limosna 
vergonzosa, es un hueso roído. La pen- 
sión asciende å 100 francos anuales. Lo 
que dividido por día representa una 
suma que no alcanza á 30 centésimos 
(¡unos doce centavos de moneda ar- 
gentina!!). 

Esto mientras no se haya tormado 
un capital. De modo que mientras no 
se hayan acumulado unos cuantos 
miles de millones el obrero tendrá 
esa pensión que no le basta para ta- 
baco, y que no le permitirá retirarse á 
una vida de descanso, sino que tendrá 
que ir á las fábricas, á las minas, á los 
puertos á ganarse el pan sies apto 
para el trabajo, de lo contrario tendrá 
que ir á pedir limosna. ¡Todo un pro- 
letario asegurado por el estado ca- 
pitalista con una pensión, tendrá que 
ir á ser la bestia de carga en los lu- 
gares de trabajo ó tendrá que ir á pe- 
dir limosna en la puerta de las igle- 
sias para no perecer de hambre! ¡He 
ahí la seguridad que le ofrece después 
de veinte años de parlamentarismo, 
mientras no se haya formado un gran 
capital! Después la pensión serán de 330 
francos anuales. Esta es la promesa, 
Tal vez pasen otros veinte, cincuenta ó 


ses aprobadas por la casi totalidad 
de los delegados. Y delegados de 
sociedades de la F. O..R, A. lle- 
garon hasta entrar en el Consejo 
de la Confederación, retirándose 
cuando influyeron sobre ellos los 
señores del diario aludido. 

No quieren la fusión de las fuer- 
zas obreras y temen que en Eu- 
ropa se dé por hecha una cosa 
que «fué hecha», y que deshicie- 
ron de nuevo los pocos imbéciles 
que se inspiran en el órgano anti- 
fusionista. 

La fusión realizada es el despres- 
tigio de la campaña larga, tan 
larga como hipócrita, de los señores 


ciencia colectiva. Pero la realidad nos 
demuestra que sobre todo las tres últi- 
mas, mucho les falta para igualarnos. 
Esta falta de relación entre la cien- 
cia y capacidad obrera la hallamos 
igualmente en los gremios de cualquier 
país. 
Profesiones hay que exigen una re- 
lativa preparación científica, y perma- 
necen sus miembros en el más vergon- | 
zoso conformismo.En cambio, oficios que 
no precisan á veces saber leer, son por | 
su conciencia, una importante fuerza 
revolucionaria. 
Nuestros maestros de escuela, ma 
quinistas ferrocarrileros y de mar, mu- 
cho tienen que aprender de nuestros 


conservadores. Su enseña social, en 
cuyo centro campean dos manos fra 
ternalmente unidas, con la inscripción 
de «Trabajo y Capital», nos da una 
prueba exactísima de la capacidad del 
proletariado yankee. 

Movimientos violentos (no revolucio - 
narios) como los sucedidos reciente- 
mente en Filadelfia, son determinados 
por el malestar colectivo á que han 
llegado los productores, causado por 
la avaricia nunca saciada de capitalis- 
tas y gobernantes. Pero la ignorancia 
de este pueblo, de la ciencia, es tal, 
que se contenta con pedir se sometan 
sus aspiraciones á un tribunal de arbi- 


cien años para que alcance esta enor- 
me cantidad que alcanza á 9) centési- 
mos por- día (unos cuarenta centavos 
moneda argentina). 

Pero no deben hacerse muchas ilu- 
siones los proletarios franceses, pues 
no todos tendrán la dicha de alcanzar 
ese puñado de centavos. Solamente la 
tendrán los obreros que escapen á la 
muerte hasta los 65 años. 

La estadística francesa da acceso á 
los 65 años á 800.000 obreros, sobre los 
11.000.000 que constituyen el proletaria- 
do de Francia. Es decir, 4 un 7 
por 100; pero esta es la estadística 
confeccionada por Viviani. Según la de 
Bertillón apenas llegan á los 65 años 


amontonan en la ciudad en infectas y 
estrechas viviendas. 

Pero cada terreno tiene su dueño, 
cada cascote su impuesto, cada edifi- 
cación sus enormes trabas. Y se da el 
caso de que, mientras los propietarios 
de modestas fincas se arruinan, los 
trabajadores perecen en manadas en 
malolientes y ruinosos tugurios. Don- 
de el vivir entre cuatro paredes va 
pareciendo insoluble problema, no es 
extraño que la muerte haga estragos 
y la barbarie tenga prosélitos, y la na 
vaja está siempre dispuesta á salir de 
su vaina con relámpagos de odio y 
vibraciones de jabaliva. 


aludidos. 


Si se cree en el campo revolucio- 
nario europeo que la fusión está 
definitivamente hecha en la Ar- 
gentina, es una creencia que ade- 
más del desprestigio aludido im- 
posibilita 4 esa gente realizar 
todos sus planes de mistificación 
internacional del movimiento pro- 
letario. 

Contra esta mistificación levan- 
taremos la voz del proletariado 
organizado que dice: «La fusión 


traje, medio hoy rechazado por todos 
los obreros inteligentes. 

Sin duda, en el Reino Unido, y en su 
digna hija, la gran República del Nor- 
te, existen excepciones; iniciativas bien |1: 
encaminadas, que día á día van forta- 
leciéndose, y son una gran esperanza 
para un futuro no lejano; pero el con- 
junto de estos dos pueblos, vanguardia 
de la ciencia, nos ofrece' esta triste 
realidad. Ambos poseen todos los ade- 
lantos del saber, las universidades mo- 
delos, las más grandes y mejores bi- 
bliotecas y museos, y Glasgow, una de 


carreros, de los canteristas del 
y de los basureros de Montevideo. 


sas y viceversa. 
clavitud económica es producto de 
nuestra ignorancia. 


rancia, hay que hacer distinciones. Si 
se trata de las mentiras por las cuales 
se quiere dar razón de ser al actual 
estado capitalista, «derecho de propie- 
dad», «necesidad del estado» y que la 


Tandil 
Los que creen en los beneficios de 


la ciencia, contunden efectos con cau- 
Para ellos nuestra es- 


Pues bien: cuando se habla de igno- 


Una vivienda. ..Todos los animales 


la tienen. Bajo los altos peñascales en 
que el águila amontona para su nido 
briznas y vedijas, juncos y copos, 'soca- 
ba el oso montaraz su cubil. Haciendo 
perdurable la lamentación bíblica, sólo 
falta descanso á la sien del 
hombre. Nuestros ensueños nos fingen 
siempre ese hogar apasible que nunca 
tendremos, ese rincón amable en que 
podríamos criar al hijo, escribir el li-| triste y ruda misión de productores 
bro, plantar el árbol: los tres perdura-|exhaustos sobre el mortificante yunque 
bles y santos anhelos. Y pensando en] del trabajo. 


hijo del 


500.000 obreros. Es decir, un 4 por 100, 

¡Los muertos al hoyo, los vivos al 
boyo! dice el criollo, pero bien triste 
será la situación de los obreros que 
tengan la desgracia de no morir antes 
de cumplir las seis décadas y media de 
existencia, y que, por lo tanto, tengan 
que morder el miserable boyo que le 
ofrece el estado burgués de Francia. 


Bien triste, pues tendrán que seguir su 


~ 


+ cuando. 


La estadística no nos dice cuántos 
de esos supuestos 800.000 ó 500.000 lle- 
gan á los 66, 67, 68, 69 y 70 años, pues- 
to que sino veríamos que esa pensión 
tiene otra ventaja todavia: la de ser 
la pensión de los moribundos. Suplien- 
do á la estadística con un cálculo, po- 
demos afirmar que los pensionados van 
desapareciendo año. á año de los 65 á 
los 70 un 10 por 100, De modo que ten 
dremos pensionados de unos meses ó 
de unos años. Apenas el 1 por 00, 
quizá, gozará más de 5 años esa pen- 
sión miserable y denigrante después de 
una existencia de tatigas» 

Generalmente los obreros comienzan | 
el trabajo antes de la edad de 15 años. 
Pero supuesto que sea á esta edad, ten- 
dremos que después de medio siglo de 
vida productora se tendrá un término 
medio de 3 años la pensión á razón de 
12 centavos diarios ó de 40 más tarde, 
.. el dios estado lo quiera. 

En cambio de este goce ínfimo de 
tan mezquina bicoca de pensión, el 
obrero tendrá que estar pagando un 
impuesto que será extraído de su sala- 
rio durante sus 50 años de vida de 
productor. Este es el punto tercero 
que determinó la, oposición del prole- 
tariado francés. Este impuesto ha sido 
calificado de impuesto progresivo á la 
inversa, pues en vez de gravar á los 
capitalistas grava á los obreros. Es 
una carga que se impone desde ya por 
el plazo semieterno, considerado des- 
de el punto de vista individual, sobre 
el supuesto futuro beneficiado, Pero en 
realidad, según la misma estadística 
del ministro Viviani, él 93 por 100 de 
éstos no percibirán ningún beneficio 
en cambio de ese robo legal efectua lo 
sobre sus salarios. Según la otra esta- 
dística, el número de no beneficiados 
pero sí perjudicados, será de 96 por 
100. 

El obrero paga en sus cincuenta años 
de contribución 450 francos. 
niendo en cuenta que sólo el 4 por 100 
de los contribuyentes llegan á la edad 
qe 65 años, tenemos que 25 obreros 
contribuyen con aquellas sumas, que 
hace un total de 11.550 frs., para que un 
obrero tenga uni pensión de 100 fran- 
cos anuales, durante unos pocos años 
(de 1 á 5 años la mayoría) y solo al- 
gunos logran ser pensionistas por más 
de 5 años. En los 11.550, sin contar el 
interés que durante 50 años se va acy: 
mulando, hay 115 y 1/2 anualidades de 
100 francos. 

Las entradas, pues, son por mucho 
superiores á las salidas. El despojo es 
evidente. Los realmente beneficiados 
serán los empleados de la admunistra- 
ción que se va á crear para poner en 
práctica esa ley. 

Se podría aun hacer otros cálculos 
que evidenciaría mucho más claramente 
el robo que se hace sobre los salarios. 

Teniendo en, cuenta que el salario 
medio de los obrero es en Francia de 
1100 francos anuales y de 700 francos 
el de los campesinos, resulta que toda 
merma es una rebaja de unos kilos de 
alimento que el estado les quita de sus 
becas. 


¡Qué diferencia entre estas bicocas 
prometidas para después de medio si- 
glo de trabajo y las colosales pensio- 
nes de los altos empleados después de 
20 años de robos y lujos! 

Todo eso y mucho más determinó 
una recia campaña de la Confederación. 
El elemento obrero repudia esa ley, 
pero los políticos han hecho su¿cabaz 
llo de batalla de ella y la sancionarán. 
No pierden nada, en cambio pueden 
decir que han dado la seguridad de la 
vejez á los proletarios. Ya comienzan 
á querer hacerla obra suya cada frac- 
ción política para obtener el voto del 
pueblo inconciente en las luchas elec- 
torales que se avecinan. 

El congreso del 'partido socialista 
reunido en Nimes trató el asunto y á 
pesar de todas las oposiciones del pro- 
letariado organizado y dela misma 
oposición de los socialistas revolucio- 
narios, aprobó el proyecto. La cosa se 
explica: hace veinte años que le hablan 
al proletariado de esa pensión y ahora 
los burgueses se han decidido apro- 


Ahora, te- f 


bársela y los reformistas han decidido 
aceptar ura ley que si no beneficia al 
proletariado, da una apariencia de obra 
útil,á las charlas de los diputados de 
la izquierda. 

Con motivo de la campaña que la 
Confederación hacía contra la ley, el 
enérgico propagandista. Ivetot pidió å 
Hervé hospitalidad en «La Guerre 
ciale» para ri alizar una campaña por | 
medio de lařprensa, cosa que negó | 
Hervé pretextando pequeñeces 

Esto nos demuéstra que el sindica- 
lismo en Frang está solo. Ni los re- 
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sindicalistas por antifusionistas. ¡Hasta 
dónde será microcéfalo! Quien sigue de 
cerca el movimiento obrero no invierte 
los papeles tan fácilmente, y menos si 
lo conoce á Tartufo. 

Ahí tenemos el caso de un anarquis- 
ta que en el número 116 de La Acción 


SociaLIsTA decía, precisamente refirien- 


dosé á Tartufo y sus compinches: 
“«Mucho me cuesta creer en un hipó- 
crita embustero, un sincero anarquista, 
y por eso en el /ndex de mi conciencia 
tengo ha tiempo anotado varios nom- 
bres de individuos que son ó han sido 


yolucionarios de partido ya le prestan | apóstoles en las filas libertarias.» 


Su apoyo, por el contrario, le niégan 
las columnas de sus periódicos. Esta 
misma actitud adoptó el congreso so- 
cialista, el que se negó á tener en 
cuenta la oposición de la Confedera- 
ción, declarando, que el partido socia- 
listafera dueño de hacer lo que tuviera 
por conveniente. 

Ojalá pronto el proletariado de todo | 
el mundo comprenda lo que pueden 
traerle los parlamentos con sus leyes 
y los partidos con sus protecciones y 
los ponga á raya, impidiéndole. todo 
contado con la organización de clase. 


Bedaccion y Administracion | 
=— i 
Se avisa á los compa- | 
ñeros que la correspondencia 
de redacción debe ser enviada 
á nombre de Luis Lotito y la 
de administración á nombre de 
Vicente C. Giovio, calle Méjico 
2070. 


TARTUFISMO 


Alberdi, estudiando la sociabilidad 
argentina, nos dijo que en ella actuaba 
con gran actividad e! personaje de Mo- 
liére. Lo halló metido enlai instrucción, 
en la diplomacia, en la política, en el 
comercio y en otros campos de activi- 
dad. Quien observe el campo anarquis- 
ta argentino se convencerá que ese 
personaje actúa en él también desde 
hace un año. Y acúta por medio de un 
individuo que se hace llamar Zamboni 

Sólo una diferencia se halla entre el 
Tartufo original y este Tartufo, y es 
que aquél era hipócrita por cálculo, y 
por lo tanto cuando no le convenía ser 
hipócrita no lo era, y el Tartufo que 
escribe en «La Protesta» lo es por ten- 
dencia innata; así que es hipócrita 
siempre, jesuita hasta la médula y ce-| 
rebro reblandecido que posee. No de 
otro modo se explica que quiera com- 
batir á los sindicalistas en nombre de 
la fusión. Esto sólo lo hace un hipócrita 
que une á su hábito jesuita una torpe- 
za de alcornoque, contando como cuen- 
ta con que ni sus propios amigos de 
causa le van á creer, por lo que resulta 
eso un espejo en que muestra su ridi- 
cula figura de máscara de don Básilio. 
La sotana y el gorro es lo único que 
le falta para que se nos aparezca como 
un don Basilio. Su inclinación es de 
tal. 

Así sale Tartufo, el que Sebe = en 
«La Protesta», sosteniendo que los cul- 
pables de que la fusión no se haya rea- 
lizado son los sindicalistas. El micro 
céfalo de Tartufo, en su estupidez sin- 
gularísima, supone que su conducta de 
instrumento de quienes le pidieron las 
credenciales. ficticias, que su con- 
ducta de despechado impotente en el 
último congreso, pretendiendo llevarse 
á los delegados tras de él cuando. se 
le repudió por tercera vez (mientras un 
delegado reformista le dió el ejemplo 
de no tener tanta ambición como él al 
retirarse antes de la votación), que su 
desgraciada campaña desde el diario 
en que se gana el plato de lentejas, 
que todo eso y. las mil bellaquerías 
más que cometió, está olvidado y se le 
puede tener á él por fusionista y á los 


NOTA A LOS AGENTES 


A los agentes de La ACCIÓN SOCIALISTA, esta adminis 
tración les recuerda una vez más la necesidad de que con- 
testen á las cartas y circulares que se les han enviado. 

No es posible tener la administración al día si cada 
agente no cumple el pequeño trabajo que implica responder 


á nuestra correspondencia. 


Si realmente les interesa la vida de nuestra hoja, deben 
cooperar decididamente y no retardar la respuesta á nues- 


tras cartas. 


Esperamos que no sea necesario repetirlo nuevamente. 
La conciencia revolucionaria de cada cual incitará á probar 


su adhesión efectiva. 


En el Zndex de la conciencia del pro- 
letariado argentino está anotado el 
nombre de todos los Tartufos' que han 
estado combatiendo, y aun lo están, la 


| fusión obrera. Inútil es, pues, que Tar-| 


tufo se esfuerce en cambiar las cosas, 
Por eso decíamos que es un hipócrita 
[de naturaleza y no por cálculo ó inte- 


|ligencia, porque miente en un asunto | 


muy conocido y en el que adoptó una 
posición que no deja lugar á dudas. 
Luego, de la fusion pasa á los hechos 
de mayo, diciendo que los sindicalis. 
tas Obs lizaron esa grandiosa huel 


ga general. Nada más hipócrita se ba| 


dicho desde Loyola á estos días, pues- 
to que la noche del 1.0 de mayo fueron 
los sindicalistas de la Unión General 
Trabajadores que se pusieron en mo- 
vimiento para preparar la huelga gene- 
ral y fueron á buscar un «anarquista del 
Consejo de la Federación á fin de hacer 
los trabajos de acuerdo, el que senegó 
á salir de su gasa por miedo áir pre- 
so, con cuya negativa no fué posible la 
reunión de ese Consejò esa misma no- 
che. Sus miembros iban «zorados bus- 


[cando refugio debajo de las camas. El 


mismo Tartufo Zamboni de miedo ha 
ir preso no salió «de su diario, lo que 
motivó que publicara cosas inciertas, 
de lo que luego se le pidió cuenta. 
Conste, pues, que' Tartufo Zamboni de 
miedo á ir preso no salió en 
de huelga general de mayo. Recuerde 
también Tartufo su conducta cobarde 
cuando el mitin de protesta por el fu- 
silamiento de Ferrer, la noche que se 
declaró la huelga general, en el tumulto 
que se originó frente á «La Argentina». 
Allí varios de sus  correligionarios 
querían dar una lección á la policía 
por su conducta brutal, y requerido 
Tartufo para eso abandonó el grupo 
por toda respuesta, huyendo del lugar| 
donde se precisaban hombres de tem-| 
ple. Hizo bien de irse, pues en tal cir 

cunstancia los gallinas como él no son 

sino estorbo; pero por lo menos que no 

culpe á otros de cobardes cuando el| 

cobarde hasta el afeminamiento es él, 

Tartufo. 

Recuerde Tartufo su azoramiento 
cuando el estado argentino nos propi- 
nó la última ley marcial; azoramiento| 
que lo indujo á una fuga desesperada 
que no cesó sino cuando se halló del 
otro lado del rio Uruguay, en las ri- 
sueñas costas de una pequeña población 
oriental. . 

En cuanto å lo que nos culpa del fra- 
caso de la supuesta huelga general de 
la semana pasada, nosotros no tene- 
mos nada que decir, pues sólo nos 
basta recordar la conducta jesuita del 
Tartufo Zamboni, que durante muchos | 
días fué á ofrecer la huelga general á 
los foguistas y cuando éstos creyeron 
sus palabras y la pidieron, el señor 
Tartufo se pronunció en contra, moti 
vando una filípica que el secretario de 
la sociedad de foguistas le dió por me- 
dio de un artículo publicado en «La 
Protesta». El mismo Tartufo preten- 
diendo refutar las cuatro rudas verda- 
des de ese obrero confirmaba que ha- 
bía opinado en contra de la huelga 
general en el local de los conductores 
de carros. 


Luego entra en consideraciones ri- 
sueñas poniendo en duda la capacidad 
combativa de los ebanistas. Afirma 
que éstos tienen que ir á remolque de 
otro gremio. Pero es el caso que el 
gremio que cita ha estado viviendo en 
una decadencia, perdiendo las mejo- 
ras, hasta la jornada de ocho horas, 
disolviéndose casi la sociedad, hacien- 
do una lucha á cada muerte de obispo, 
mientras los ebanistas han estado du- 
rante ese período de tiempo robuste- 
ciendo su organización, triunfando 
cuantas huelgas se declararon parcial- 
mente (más de 50 en unos años), impo- 
niendo multas á los 'patrones y å al- 
gunos obligándolos 4 vender sus fá- 
bricas para desaparecer como explota- 
dores de los obreros del ramo. ¡En 
cambio el gremio que cita como tigre 
no ha hecho' más gue dormir un largo 
sueño! 


Pero lo disculpamos porque no mien- 
te por cálculo ni malicia sino por há- 
bito innato. O, como está en boga en 
su campo, diremos que miente since- 
ramente. 

Lo sabroso del artículo está en la 
parte en que dice que los sindicalis- 
tas son los parásitos, Nuestra actividad 
no necesitamos sostenerla nosotros- 


ftan mala posición, Tartufo, porque un 


[te y un entusiasmo superior, lo cual 


En cambio, nosotros podemos soste- 


ner que Tartufo es un parásito, un in- 
dividuo que no se gana el pan con su 
trabajo, sino con la venta de sus artí- 
culos, que por el hecho de ser vendi- 
dos se convierten en una mercancía, 
en un objeto de compra y venta. 

Y tanto es así que negocia, que ha 
declarado á muchos compañeros que 
tenía que escribir así para que no lo 
echaran del diario, donde hallaba conve- 
niencia estar porque era útil á la cau- 
sa... de su puchero diario... ¡Vaya, co- 
mo si la causa no se pudiese defender 
desde cualquier sitio! 

Termina el pobre diablo otreciéndo- 
nos las... espaldas. ¡Ojo, no se ponga en 


ataque así es fácil para nosotros y pē- 
ligroso para su decoro! 
| En cambio, el proletariado no le dió 
las espaldas á este pavo de Tartufo, 
[sino que lo echó de su seno, -como se 
echa todo lo inservible. 

Ahora lo autorizamos á llorar otra 
z como un cocodrilo porque los sin-. 
as lo atacamos, después de ser 
Tartufo el iniciador de la cosa, con lo 
que demostrará una vez más que es 
un hipócrita y un pobre microcéfalo. 

¡Vade retro, Tartufo! 


Luz DEL Dia. 


A los: suscritores 


Se les ruega que dejen encar- 
gada á alguga persona para 
que pague la suscrición al co- 
brador, á fin de evitarle moles- 
tias. 


La huelga de pintores 


SU DESARROLLO 


Ayer la lucha absorbía todas nues- 
tras energías. Y hoy con el triunfo ob- 
tenido, nuestra tarea requiere menos 
esfuerzo y nos ocupa menos tiempo, 
Deber nuestro es emplear ese tiempo 
en estudiar la huelga y sacará luz, si 
nos es posible, todas las enseñanzas de- 
jadas por ella. 

La Sociedad de Resistencia Pintores 
Unidos, desde tiempo viene luchando 
con la indiferencia del gremio; no obs- 
tante esto ha conseguido por medio de 
su actividad destruir el letargo en que 
| yacía y lanzarlo á la lucha. 

La lucha fué extensa, vigorosa y vio- 
lenta. El triunfo fué obtenido. 

Pero creemos que nuestro deber es 
entrar en detalles, analizar la actitud 
asumida por los combatientes, criticar 
lo malo y poner de manifiesto lo bueno. 

Empezada la lucha, esto es, declara- 
da la huelga por la totalidad del gre~ 
mio, inspirada por un espíritu excelen- 


ponía claramente de manifiesto la pre- 
disposición á la lucha y la confianza en 
el triunfo de los trabajadores que en 
ella tomarían parte; sin embargo, á pe- 
sar de esta nota decisiva, clara y evi 
dente, ciertos elementos que por las 
teorías que profesan debían ser los más | 
intransigentes y los más decididos lu- 
chadores; los que con su acción y su 
palabra debían dar aliento y fuerza á 
los demás, se han convertido en esta 
emergencia en obstáculos de toda ac- 
ción fuerte de una lucha podero: 
viril, de una lucha donde la fuerza sin 
tapujos ni subterfugios de ninguna es- 
pecie, debía de imponerse. Ellos desde 
los primeros días de la huelga empe- 
zaron por juzgar muy exigentes las 
reclamaciones formuladas por el gre- 
mio, hablaron de concesiones, de la ne” 
cesidad de transigir, de la impotencia 
del gremio de pintores ante la enorme 
conquista, 

Puesta en esta ocasión, una vez más, | 
de relieve la poderosa voluntad con 
que habíase declarado la huelga, reac- 
cionaron, se colocaron en su puesto, 
pero de una manera deficiente, dispues- 
tos á volver sobre loandado en la pri- 
mera oportunidad. 

Esta no dejó de presentarse, 
Transcurridos varios días, cuando la 
lucha empezaba á tomur sus propios 
caracteres, uno de los compañeros en 
plena asamblea ha criticado la acción 
violenta qué ciertos compañeros ha- 
bían adoptado á fin de sumeter de esta 
manera á los tercos empresarios. Pro- 
clamaba la revolución social, decía que 
él moriría al pie de la barricada, pero 
que el gremio de pintores no debía 
asumir esa actitud, que no debía em- 
plear el sabotage, por cuanto muy le- | 
jos nos hallábamos del estallido de la| 
revolución... . 

A pesar de esto, el núcleo de com- 
pañeros que se había puesto entre cejas 
que el triunfo debía ser un hecho, con~ 
tinuó su obra, por cuanto estaban con- 
vencidos que la conquista de las me- 


si el gremio no se imponía por medio 
del sabotage, 

La huelga continuó su desarrollo has+ 
ta la mitad de Ja segunda semana. 
Acontecimientos de gran importancia 
aun no se habían producido. A esta al- 
tura los empresarios después de hacer 
unas proposiciones ridiculas y torpes, 
amenazaron á los huelguistas con el 
cierre de las obras, lo que fué recibido 
con sumo agrado por la numerosa 
asamblea realizada en la fecha. 

Pero como vieran que ni las propo- 
siciones hechas ni Ja amenaza formula- 
a, dábanle resultado, apelaron á su úl- 
timo recurso, esto es, á la intervención 
de una institución inservible y caduca; 
el Departamento Nacional de Trabajo, 

La marcha del movimiento, la ac- 
titud de los huelguistas y el concepto 
de los que descollaban en el gremio, 
imponía irrevocablemente el rechazo 
de esta intervención, pero no fué así, 
para vergüenza del gremio de pintores. 
Ella fué defendida por compañeros 
anarquistas y aceptada por una ma- 
yoría abrumadora. Luego combátase el 
Estado, niéguesele cuando en la práctica 
se acepta la intervención de institucio- 
nes creadas y mantenidas por él. 

Este traspiés dió resultados desas- 
trozos, que hano ser la decisión y la 
voluntad dé incansables compañeros 
hubiera conducido á la derrota del 
gremio, Mientras estos compañeros en- 
tregándose por completo á la huelga, 
hacían esfuerzos inauditos para que el 
triunfo fuera el resultado de esta lu- 
cha, otros por su parte parecían en- 
tregados á lo opuesto. Lo lamentable 


[es que así procedían los denominados 


anarquistas, pues á pesar de que en 
una asamblea tué rechazada la propo- 
sición que los empresarios habían 


| hecho ante el Departamento, descono- 


cida por la misma asamblea la institu- 
ción mencionada, procedieron luego sin 
que proposición alguna formulada se- 
riamente por los empresarios, á la de- 
rogación del pliego de condiciones, 
después de la viril defensa hecha por 
los decoradores nocturnos, para esta- 


| blecer el jornal mínimo de 550 en lu- 


gar de 6.00, dándole plazo de 6 meses 
á los empresarios para la abolición del 
albayalde. 

Esto demuestia debilidad ó descono- 
cimiento de las luchas proletarias, cuan- 
do no cobardía. 

Este segundo golpe implicaba, el fra- 
caso completo, mas como había una 
pequeña pero resuelta cantidad de com- 
pañeros que se habían impuesto de 
por sí llevar la lucha á la más alta 
expresión, emprendieron el sabotage de 
unagmanera continuada y resuelta; esto 
dió lugar á que los empresarios ante 
los daños causados vinieran á la secre- 
taría social á firmar. 

De todo esto se deduce que la falta 
de criterio ó la debilidad del mismo 
empujaba 'á los que hacían uso de la 
palabra, así como puede verse clara- 
mente que la acción es la que se ha 
impuesto y ésta el mismo efecto hubie- 
ra dado si las denigrantes transacciones 
no se hubieran producido. Siendo real, 
etectivo y ruidoso el triunfo sin ellas, 
dando prueba con eso del espíritu re- 
volucionario y de la conciencia férrea 
con que fué halagado el gremio ante 
propios y extraños. 

El comportamiento de los anarquis- 
tas, salvo raras excepciones, ha sido 
pésimo en este movimimiento. Su ac- 
titud ha echado por tierra el revolu. 
cionarismo que dicen llevar en sí. 

El gremio de pintores debe en otra 
oportunidad hacer poco caso á las pré- 
dicas y lanzarse de lleno á la acción, 
que ella será la que le dará el triunfo 
como en esta emergencia se lo ha 
dado. . 
En las luchas donde se ha de reivin- 
dicar algún derecho, se ha de ser in- 
transigentes y audaces; los hechos dia- 
rios lo comprueban; dentro del régimen 
presente la única razón es la fuerza; 
donde no se halla ésta no hay ni razón 
ni derechos. 
Entonces los trabajadores que desean 
conquistar alguna mejora ú reivindicar 
algún derecho, no han de admitir inter- 
vención alguna, han de apelar únicamen, 
te à sus fuerzas; si éstas no se hallasen 
que renuncien á la empresa antes que 
solicitar ayuda al enemigo porque éste 
sólo promete ó engaña. 

ANTONIO MARINELLI. 


DOMICILIOS BUSCADOS 


Se desea saber el domicilio de 
los siguientes suscritores: 
Francisco Rodriguez José Lanza— 
— Eleodoro Barrios.— Manuel Calde- 
llas— C. López Delgado 


Al que conozca el domicilio de algunos 


de los nombrados se le estimará lo 


Ella está iluminada por la luz solar. 


joras reclamadas no se haría efectiva 


trasmita å esta administración. 


LA ACCION SOCIALISTA 


CUADRO DRAMÁTICO 


IGUALDAD Y FRATERNIDAD 


Fundado el 5 de Junio de 1906 | 


Secretaria: DEAN FUNES 350 
——_ > 


| 
| 
Gran velada artistica y baile | 
QUE À BENEFICIO DE “LA ACCIÓN SOCIALISTA” | 


se efectuará 


El sábado 30 de abril de 1910 | 


á las 8p. m. | 
en el salón Vorwaertz, calle Rincón 1141 | 


Con el concurso de los actores na| 
cionales Guillermo Battaglia, José A. | 
Paonessa y del clow José Scarpini| 
acompañado de su Tony Lopecito y de | 
los precoces artistas niños Miguel Cris- | 
cuoio y Ramón y Ercilia Podestá. 

1. Himno de los trabajadores, por la 
orquesta dirigida por el compañero 
Pablo Aragone. è 

2, El cuadro dramático Igualdad y 
Fraternidad, en el que figura el aventa- 
jado aficionado JUAN PALASI, pondrá 
en escena con todos los detalles que 
su argumentación requiere, la grandio- 
so comedia dramática en tres actos y 
en prosa, original del escritor Roberto 
J. Payró, iitulada: 


Marco Severi 


REPARTO 


Compa, Alvarez 


errando 
Comp. Paonessa 
2 Diaz 
Dr. Suárez. +. + $ Ghiotti E 
Don Germán “:  Vassalluccio 
Gáspar Núñez += A Amarillo 
Benito. - + S Ranono 
Juan » >- “2 Palasi 
Antonio » » ‘o Criscuolo $. 
Carabinero ‘i P. Ghiotti 
Escribiente 1¡ Rodriguez 
Cajista 1ro. se oiia Buontempo: P. 
OS 1 Nieto 
Un agente. a Mágherti 


Un ordenanza Buontompo V. 


Obreros y agentes de policía 
3. Cuatro palabras por un compañero, 
4. Estreno del monólogo escrito ex- 


presamente para el niño Migue. Cris- 
cuolo, titulado: 


QUE RICO TIPO 


del comp. Ernesto Piot 

5. ENSALADA CRIOLLA, por los 
niños Ramón y Ercilia Podestá. 

6. Gran entrada cómica por el clow 


excéntrico musical Scarpini acompaña- | 


do de su tony Hipólito Gastald.. 

7. Finalizará el espectáculo con la 
divertida comedia en un acto y en pro 
'sa, original de Constantino Gil y Julián 
Romea, titulada: 


El teniente cura 


REPARTO 

+ «+ - Compa. Alvarez | 

Comp. VasSalluecio Y 
‘Paonessa 


Rosalia. E 
Don Bonifaci 
Antonio + 


organización. Pienso, pues, que en Po- 
sadas podré dejar un gajo de la Con-| 
fe deración, el cual florecerá para pro- 
ducir la lucha, el mejoramiento y la 
dignificación del desgraciado proleta- 
riado de esta población., 


Informe del delegado Maárotta 


Mercedes marzo 28 de 1910. 


Compañeros del consejo contederal: 
Llegué ha ésta hoy á medio día. Los 
únicos informes qué puedo enviaros 
son los siguientes: 

Albañiles.—Trabajan 300 obreros del 
ramo. Perciben un salario los oficiales, 
que oscila entre 4 y 6 pesos diarios. 
Los peones perciben un salario de 2. 
término medio. Gozan de las 8 horas 
de trabajo. Están completamente desor- 
ganizados y los que podrían ocuparse 
de la reorganización no tienen ánimo 
para hacerlo. 

Constructores de Carruajes. —Trabajan 
unos S0 obreros aproximadamente. Es- 
tuvieron organizados hace muchos 
años y obtuvieron en una lucha al ca- 
pitalismo la jornada de ocho horas, 
Después de esa lucha, en la que salie- 
ron victoriosos, se desbandaron y los 
| capitalistas hicieron trabajar á los 
obreros por hora, aumentando así la 
jornada de trabajo de nueve y diez 
horas. Hace tres meses entablaron la 
lucha para rescatar las 8 horas y fra- 
casaron. Hoy están completamente 
anulados. El jornal es exiguo. 

Conductores de vehículos. —Este gre- 
| mio está compuesto por 100 obreros. 
| Jamás estuvieron organizados; perciben 
¡una mensualidad de 50 á 60 pesos men- 
suales. Las condiciones de trabajo no 
les permite determinar un horario y 
| especialmente la falta de organiza- 
ción, pues como jamás libraron lucha 
alguna desconocen el valor de ella. 

Panáderos.—Son 50 obreros del gre- 
|mio. Un amasador bueno gana men- 
| sualmente de 80 á 90 pesos, á más un 
pan diario. El maestro de pála percibe 
Ide 90 á 100 pesos. Hay también otra 
categoría de obreros del ramo que os- 
cila su mensualidad entre 50 y 60 pe- 
sos. Hoy no tiene organización, 


Carpinteros —Este gremio está com- 
[puesto en su totalidad por pequeños 
burgueses. 

| Tipógrafos.— Pude obtener informe 
de este ramo del arte gráfico. De las 
otras nadie supo dar razones. Traba- 
jan 31 obreros, perciben sus salarios 
también por mensualidad, alcanzando 
á la exigua suma de 70 á 80 pesos. Se 
dice que están organizados en socie- 
dad, estilo socorro mutuo. Pedí se me 
indicara el local pero nadie lo conoce. 


Palomino Palas 
Niño -- Niño Criscuolo | TAREE A E ON E 
S. GRAN BAILE FAMILIAR 
~“ N 
Entradas para hombres $1.— Señoras | HUBLGAS 
gratis. Asiento sin excepción $ 0.20.| * = S 
Solicitar ivvitaciones en Méjico 2070.— Ebanistas 


Dean Funes 350.—Carlos Calvo 3912, 


-Agrelo 3673 y San Juən 3254, pelu- | 


queria. 


Jiras de la | 
Confederación O. R. A. 


Informe del delegado Bianchetti 


Posadas, margo 23 de 1910. | 
Compañeros del Consejo Confederal: 
Ayer llegué á ésta. 

Desde que bajé aquí procuré verme | 
con algunos compañeros. 
à reconocer los lugares de trabajo, el 
puerto y los barrios obreros, causán- 
dome ello una impresión mejor que la 
recogida en las otras poblaciones que 
visité. 

Cuenta Posadas mucho elemento ex- 
tranjero, que es sin duda alguna el que 
más capacitado está para la organiza- 
ción obrera. 

El número de componentes de cada 
gremio es el siguiente: 

Obreros del Puerto 60, marine- 
ros 100, foguistas 40, albañiles 35, co- 
cheros 90, herreros 20, panaderos 35. 
Estos últimos estuvieron organizados 
en otros tiempos. Carpinteros y con- 
ductores de carros son independientes, 
pues todos ellos son dueños de sus 
instrumentos de trabajo. Dependientes 
de comerció 35 y otros obreros 300, 

No sé todavía qué salarios se «pagan 
en esos gremios. En general los sala- 
rios son mezquinos. Los obreros del país 
son los que están en peores condicio- 
nes. Van descalzos y .rotosos. Son al- 
coholistas. Sus condiciones fisiológicas, 
morales é higiénicas no pueden ser peo- 
res. Son poco desarrollados corporal- 
mente y escarnecidos. No se hallan 
tipos desarrollados y robustos en los 
obreros hijos del país. No así los bur- 
gueses, los que reunen buenas condi- 

ciones bajo ese aspecto. 

Se lanzó un manifiesto llamando á 
una reunión con el fin de organizar un 
centro obrero. Hay varios de ellos que 


Como se esperaba este gremio inició 
la huelga general el lunes 28, con una 
grandiosa asamblea en la Casa Suiza 

donde concurrieron alrededor de 5600 
| personas. 

El entusiasmo de los huelguistas era 
enorme, las aclamaciones á la huelga 
general era el grito característico que 
surgía unánime de todos los pechos. 

La mesa empezó por leer los pliegos 
firmados por los patrones, entre los 
cuales figuraban los de los principales 
dueños de ebanisterías, como Thomp- 
son, Cessarini, Pastorini. Pini, etc. 
Como en algunos de los pliegos fir- 


Después fuí | mados los patrones manifestaban no 


aceptar ciertas cláusulas, tal cual las 
exigidas por los obreros, pretendiendo 
[re ducir el 20 por 100 al 10 y no con- 
[cediendo las herramientas menudas, la 
asamblea resolvió no tener en cuenta 
como firmantes á todos aquellos patro- 
nes que no aceptaban íntegro el pliego. 
| Quedó así mismo constituido el co. 
mité de huelga el cual se encargará de 
¡los trabajos concerniente á la buena 
marcha del movimiento. < 

Hasta la fecha los pliegos flrmados son 
38, 23 de los cuales han sido aceptados 
integros y 15 con modificaciones. 

Los huelguistas se reunen diariamen- 
te en la Casa Suiza, concurriendo siem- 
pre el mismo número de obreros como 
en la primera asamblea 

La marcha del movimiento no pue- 
ser más general, las comisiones de 
huelguistas diseminadas por todos los 
talleres de la capital, mantienen una 
vigilancia extricta á los lugares de tra- 
bajo, logrando desde el segundo dia 
que hasta los talleres niás reacios en 
otros movimientos, como los de F. Se- 
rra, Barzi, etc, se plegaran á la huelga. 

La actividad desplegada por los ca- 
maradas ebanistas, es digna de admi- 
ración, pues por todas partes se ven 
comisiones de este gremio correr en- 
tusiastas á fin de mantener firme la 
huelga hasta conseguir todo lo exigido 
y que ya hemos publicado en el núme- 
ro anterior. 

Coma en todo movimiento obrero, la 


parecen dispuestos á trabajar por la|policía no permanece impasible á pesar 


y la prueba la tenemos que unos diez 
compañeros cayeron en las garras de 
la «guardadora del orden». 

No dudamos que con la energía des: 
plegada por los huelguistas de este 
gremio y la firmeza con que hasta 
ahora se sigue el movimiento, el triun- 
fo será la coronación de la lucha de 
los ebanistas. 

Y con esto el sindicato de este gre 
mio dará una prueba más de su fuerte 
y poderosa organización que hoy mar- 
cha á la vanguardia de la organización 
obrera de la Argentina. 

Nuestros felices augurios en el éxito 


contra la clase patronal. 
Escultores en Madera 


| Tambien este gremio se ha lanzado 
á la lucha conjuntamente: con el de 
ebanistas, con el cual cuentan para 
conseguir lo más importante que es la 
concentración de trabajo de talla en 
los talleres de ebanisterías. 

Como nunca se vió, las asambleas de 
tallistas son muy numerosas, pues en 
ellas concurren casi todos los. obreros 
| de este gremio, animados del entusias- 
| mo más grandes, 

Las batidas al domicilio de los ta- 
llistas que trabajan, es lo que más tra- 
bajo da á los compañeros huelguistas, 
| consiguiendo que la mayoría de ellos 
|dejen el trabajo empezado. Lo mismo 
pasa con los taMercitos donde trabajan 
un patroncito y dos ó tres muchachos. 

Es indudable que dado las especia- 
les condiciones de este gremio la lu- 
cha requiere mayores energías por 
parte de los camaradas escultores, pero 
estamos seguros que á seguir el en- 
tusiasmo y la actividad que hasta el 
presente ha dominado en los huelguis- 
tas, y en la solidaridad de los ebanis- 
tas, podrán al fin los escultores en 
madera obtener la victoria más com- 
pleta sobre los patrones y por consi- 
guiente la elevación moral y ma- 
te rial del gremio. Ya han todo el plie- 
go 26 patrones y dos con modificacio- 
nes. 


Torneros 


Los compañeros que forman este 
gremio se declararon en huelga exi- 
giendo el siguiente pliego de mejoras: 

Lo Jornada máxima de ocho horas. 

2.0 Abolición de toda forma de tra- 
bajo que no sea por día. 

3.0 Aumento del 20 por 100 sobre 
los salarios actuales. 


en los accidentes de trabajo. 

50 Ningún patrón podrá tomar más 
que un aprendiz por cada cuatro ofi- 
ciales, y éste debe ser mayor de 14 
años. 

6.0 Todo pedido de obreros debe 
ser dirigido á la secretaría de esta 
sociedad. 

7.0 Entrada libre al cobrador en el 
taller, 

Se le había dado á los patrones plazo 
hasta el lunes último para que contes: 
ten á este pliego. 

En la asamblea efectuada el lunes 
28, se resolvió declarar la huelga ge- 
neral del gremio hasta que se crea 
conveniente parcializarla, 

Ya muchos patrones han aceptado el 
pliego de condiciones y se han recha- 
zado varios, por no aceptar algunas de 
las cláusulas en él establecidas. 

Reina gran entusiasmo entre estos 
|compañeros y las asambleas que efec- 
túa el gremio son bastante numerosas. 

Se realizan asamblea todos los días 
en su local México 2070 á las 8 a.m. 
y á las 2 y media p. m. 


Carpinteros 
| Sigue la huelga de estos obreros. La 
única alteración producida en la mar- 
cha de la misma, es la firma del plie- 
go de condiciones por varios patrones 
más. Esta lucha ha tomado un impulso 
necesario para su buen éxito con la 
declaración de la huelga de los eba- 
nistas, escultores y torneros. Ahora 
parece indudable que la victoria 
será un hecho para todo el ramo en 
madera y, por lo tanto de los carpin- 
teros también. 


| 


Pintores 


Cuando se emprende la lucha con 
calor y decisión, comolo ha hecho el 
gremio de pintores, la huelga tiene un 
fin previsto: el triunfo proletario. Mues- 
tra de ello es el resultado obtenido 
por los pintores. 

Los empresarios, tercos al principio, 
vista la unidad y decisión, palpando 
los perjuicios que le ocasionaba el sa- 
botage que con furor emprendió el gre- 
mio, han venido día á día ha firmar las 
condiciones que antes considera- 
ban imposible conceder. En la actuali- 
dad los empresarios firmantes suman 
más de 450. Sólo 15 son los que aun se 
resisten á la acción obrera, pero dadas 
las manifestaciones de ésta, no tarda- 
rán en ceder, sino será tarde, cuando 
quieran hacerlo. 

Hoy el gremio exige nuevas condicio_ 
nes. Quiere que los que no han firmado 


de la lucha entablada por los ebanistas | 


4o Responsabilidad de los patrones | 


de las declaraciones del jefe de policía | aun paguen una indemnización de mil 


pesos. Y lo fconsiguen. Lo consiguen 
porque el sabotage continua con más 
intensidad que los primeros días. 

Varios trabajos que pertenecen á 
Tognesi, Portes Hnos., Real y otros, 
amanecieron el miércoles llenos de 
blek; en el preciso momento en que es- 
tos señores pretendían dur por termi- 
nado el trabajo, unamano vien hechora 
de algún decorador nocturno dióle el 
último retoque, el cual tanto agradó á 
los empresarios aludidos que la maña- 
na del mismo día asombrados contem- 
plaban la labor, protestando de ello, 
por cuanto alegaban que habían trata- 
do el trabajo liso y no decorado. 

Los propietarios de las casas ante las 
protestas de los -empresarios, les exi- 
gieron el trabajo tal cual lo habían 
tratado, sin decorado, por lo cual nue- 
vamente tendrán que hacerlo para po- 
der tapar las decoraciones. 

Y los decoradores nocturnos se han 
propuesto continuar su trabajo hasta 
tanto los empresarios nombrados no 
pasen por la secretaría de la Sociedad 
de Resistencia Pintores Unidos á dejar 
su firma. 

Mientras esto no se haga, á pesar de 
la protesta de los propietarios, mal le 
pese á los empresarios y aunque pidan 
ayuda á la policía, ellos seguirán su 
obra desafiando á unos y otros. El 
amor al arte lo empuja, nadie se atre- 
verá á detenerles, 

Sólo satisfaciendo el pedido elevado 
á los señores empresarios puede ha- 
cerlos desistir de la obra emprendida: 


Constructores de carruajes 


Siempre firmes y entusiastas prosi- 
guen en las huelgas estos bravos cama- 
radas. Actualmente sostienen tres im- 
portantes conflictos contra la prepoten- 
cia capitalista, la cuai tendrá que es- 
trellarse contra la omnipotencia y vo- 
luntad de este fuerte sindicato, á pesar 
de las artimañas puestas en práctica 
por estos vampiros humanos. 


Ellos se solidarizan recíprocamente 


entre sí, siendo uno humilde ser- 
vidor del otro, dando lugar á que 
los trabajadores organizados los 


denominen con el conocido apodo de 
«carneros». Entre estos están los capi- 
talistas Guillen y Roselli, los que van 
á carnerear en la casa de Guillermo 
Fheling. 

Estos dos industriales tienen sus fá- 
bricas en conflicto desde meses y de- 
bido á su impotencia para con los obre. 
ros se carnerean entre sí, mientras 
sus obreros persisten en la lucha hasta 
humillar 4 estos déspotas del capital. 

Además de las casas Guillen y Ro- 
selli y Guillermo Fheling, en conflicto 
se halla también la de Calza y Pagano, 
len la cual sus operarios exigen la cen- 
|tralización del trabajo y además un 
| aumento de salario de cincuenta cen- 
tavos sin excepción à todo el personal. 

El personal de la casa Fontani y Li- 
beratori obtuvo un triunfo completo en 
sus peticiones. Obreros alejados hasta 
ayer de la organización, hoy entusias- 
tas penetran con sus compañeros de 
infortunio, ingresan entusiastas á las 
filas de los que luchan por la emanci- 
pación obrera. 

Abandonaron el trabajo á raíz de 
una brutal arbitrariedad de los capita- 
¡listas con un compañero, el cual fué 
expulsado injustamente; indignados los 
demás obreros concurrieron al sindica- 
| to. donde resolvieron de acuerdo conla 
comisión exigir la reposición del com- 
pañero despedido además un aumento 
[general de cincuenta centavos y los 
jornales de huelga. 
| Después de una semana de lucha 
| obtuvieron un triunfo completo. 


| Sombrereros 
Este gremio, que Gebido á un lock- 
out patronal que duró dos meses, en 
| 1906, venía permaneciendo inactivo, aca- 
|ba de obtener un hermoso triunfo que 
viene á robustecer el sindicato gre- 
mial y á iniciar una nueva era de ba- 
| tallas contra el capital y de triunfos 
proletarios. El triunfo ha que hacemos 
referencia lo obtuyieron los compañe- 
ros que trabajan en la Compañía Na- 
cional, los que se declararon en huelga 
el jueves 24 para pedir la'expulsión del 
capataz Júan Pagliari que, abusando de 
su fuerza, había golpeado y herido á 
mordiscones al anciano obrero Virgilio 
Bordella. 

Después de cinco días de lucha los 
obreros obtuvieron lo que solicitaban, 
es decir, la expulsión del verdugo. 

Como consecuencia de este triunfo, 
los obreros de esa importante fábrica 
que no estaban asociados, han ingresa- 
do en masa en el sindicato, habiéndose 
ya nombrado delegado eh todas las 
secciones. El número de obreros pasa 
de cuatrocientos cincuenta. 

Esta victoria es presagio de muchas 
otras. 


Herreros de obras 


El lunes por la tarde se han decla- 
rado en huelga los obreros que traba- 


jan en la fábrica de cocinas económicas 
«de Malugani Hnos. Estos trabajadores 
que suman 70 estaban cansados ya de 
soportar una jornada de 9 horas y á 
más todavía tener que trabajar horas 
extraordinarias y días de domingo. 

Así por medio de su sindicato pre- 
sentaron á los industriales Malugani 
Hnos. el siguiente pliego de peticiones: 

lo. Jornada máxima de 8 horas. 

20. Aumento en los jornales: un 20%. 
á los que perciben menos de 4 pesos 
diarios y un 10 %, á los de 4 $ arriba, 

30. Abolición del trabajo extraor- 
dinario y en días domingo. 

40. Entrada libre al cobrador social. 

Al presentarle por medio de"una co- 
misión el presente pliego, los patrones 
Malugani Hnos. manifestaron que ellos 
estaban dispuestos en aceptarlo, pero 
excluir el aumento en los jornales, pe- 
ro los 70 trabajadores manifestaron es- 
tar dispuestos á la lucha hasta que ha- 
yan conseguido lo que ellos exigen y al 
mismo tiempo pasarle otra nota á Ma- 
lugani Hnos., diciéndole que si en tér- 
mino de 24 horas no cedían á estas 
justas peticiones' correrían por su cuen 
ta los jornales que perdiese su ¿perso- 
nal. 

Como acto de solidaridad á estos tra- 
bajadores, la sociedad gremial invitó á 
los de la sección plomeros que trabajan 
en esta casa á lo que éstos respondie- 
ron en el acto, abandonando el trabajo 
que estaban realizando en los cuarteles 
del Campo de Mayo, trabajos urgen- 
tísimos para las fiestas del centenario. 
Aprovechando esta oportunidad pre- 
sentaron un pliego en que solicitan un 
aumento en sus jornales igual al que 
piden los herreros. Cuando los patrones 
Malugani Hnos. tuvieron conocimiento 
del segundo pliego y la solidaridad de 
los demás trabajadores afines, cedió á 
todo lo pedido por su personal; así que- 
dó terminado este conflicto. 

La huelga de la casa de Rimoldi, que 
se sostenía en la semana pasada, ter. 
minó con un triunfo completo para los 
compañeros que trabajan en el men- 
cionado taller. Lo conseguido es lo si- 
guiente: readmisión de dos compañe= 
ros despedidos sin causa justificada. 
Aumento de un 20 %/, sobre los jorna- 
les y la entrada libre del cobrador 
social. 

El miércoles por la mañana se le ha 
presentado á los industriales Colli Hnos. 
el siguiente pliego de condiciones: 

lo. Aumento de un 20 ”, sobre los 
jornales actuales. 

20. Para todo obrero que sea enviado 
á trabajar á 20 cuadras del taller, co. 
rrerá por cuenta del patrón los gastos. 

30. Abolición del trabajo á destajo. 

4o. Entrada libre del cobrador social. 

El plazo para la contestación del 
pliego era para el mismo día á las 
5p. m., hora en que dejan el trabajo 
los obreros, y como que los patrones 
mencionados contestaron aceptando 
todo lo que sus obreros pedían, pero 
con sólo un aumento de un 10 ”/,, con 
lo que los obreros tuvieron un descon= 
tento y resolvieron declararse en huel- 
ga hasta conseguir íntegramente sus 
peticiones. P 

Después de dos días de huelga se 
obtuvo todo lo reclamado. 


nido los obreros de los talleres de Car. 
los Ricci y Ricci Hnos., para deliberar 
sobre el pliego de peticiones que le 
será pasado, cosa que nosotros to. 
davía no sabemos exacto cuales serán 
las peticiones que se harán, pero sa- 
bemos y podemos anticipar que para 
hoy sábado los industriales Ricci de- 
ben contestar al pliego que presentaron- 
sus operarios y en caso de no aceptar 
lo pedido tendremos en las casas de 
Carlos Ricci y Ricci Hnos. para el lu- 
nes próximo la huelga de esos talleres. 

Parece que los herreros vienen reco- 
nociendo que por medio de la organi- 
zación gremial se conquistan los mejo- 
ramientos y el bienestar obrero, así 
que nosotros le decimos á estos traba- 
jadores que tomen ejemplo de lós triun- 
fos que su sociedad gremial viene rea- 
lizando en beneficio colectivo y que 
ellos, todos los trabajadores herreros 
vayan á formar parte de un sindicato á 
fin de robustecerlo y capacitarlo para 
continuar luchando contra toda explo- 
tación y vejámenes que pesan sobre la 
vida de la clase productora y desposeída, 


Peones municipales 


Estos útiles cuan explotados obreros, 
han hecho abandono parcial del traba- 
jo. Los motivos que originaron la lu- 
cha son múltiples. Desde varios años 
están soportando todos los abusos que 
son capaces de cometer los crápulas y 
la drones de Ja admiristración municí- 
pal. 

A la falta de pago puntual, á las 
multas contínuas, á las coimas que se 
pide á este personal, á todo eso se 
añadió la resolución municipal que les 
imponía el afeite del bigote, el lustre 
del calzado y el planchado de la ropar 
la libreta de identidad y mil cosas 
mas. Todo eso motivó contínuas pro- 
testas, que tomaron el 31 de marzo los 
caracteres de huelga y tumulto. En 


El viernes por la noche se han reu- 
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varias calles se hizo abandono del tra- 
bajo y recorrieron varias calles pidien- 
do la adhesión de las demás secciones. 
El tumulto adquirió proporciones y 
la policía asustada pidió refuerzos y 
efectuó más de cincuenta arrestos. 


e de A 


Los conscriptos carneros 


En el aserradero del señor Pezone, 
sito Sadi Carnot entre Humahuaca y Co- 
rrientes, un piquete de conscriptos ha 
sido enviado para reemplazar á los 
huelguistas de la casa. Hace tres días, 
que están cargando y descargando, ase- 
rrando y haciendo todo trabajo de peo- 
naje, llevando no la blusa del obrero, 
sino el uniforme de soldado. 

El papel de carneros que están desem- 
peñando estos defensores de la patria, 


nos demuestra claramente lo que siem- | í 


pre hemos sostenido, esto es, que el 
ejército está para la defensa de los in- 
tereses capitalistas y no para la su- 
puesta defensa de la tierra en que se 
nace. 

El enemigo está dentro de las fron- 
teras, burgueses y proletarios son los 
enemigos. Los límites son los de las 
clases sociales. 

Así lo revela con la verdad de un 
hecho el triste papel de carneros que 
se hace desempeñar á los conscriptos 
en el taller aludido. y 

¡Aprendan los obreros! 


EL NÚMERO 108 


A los compañeros que tengan 
ejemplares del núm. 108 de «La 
Acción Socialista» y no hacen la 
colección, les rogamos envien to- 
dos los que puedan á esta admi- 
nistración, Méjico 2070. 


Jornadas largas 
y salarios cortos 


Quéjanse muchos patrones de las pre- 
tensiones desmedidas de sus obreros, 
y aseguran que con tanta reclamación 
y con tanta huelga lo único quese con- 
seguirá es paralizar la industria y ce- 
gar una de las más imvortantes fuentes 
de riqueza. Y no falta quien dé la ra- 
zón á esos patrones, y diga:- Los in- 
dustriales están en lo cierto, ¡qué dian- 
tre! Los obreros no se satisfacen con 
nada. Si hoy le sube usted el jornal, 
mañana solicitan un nuevo aumento. 
Si usted les reduce la jornada, al día 
suiente ya les parece demasiado larga 
y piden una nueva reducción. Jamás 
están contentos. ¡Qué pais! De ese mo- 
do, ¿cómo ha de haber industria? 

¿Saoen los que, echándoselas de eco- 
nomistas, dicen eso, en qué condiciones 
vive y trabaja el obrero ruso? En la 
grande industria, en las fábricas, en los 
grandes capitales, en San Petersburgo, 
en Varsovia, el término medio de la 
jornada de 11 á 12 horas. Si á esto se 
añaden las horas suplementarias que 
el patrono, amparándose en la ley, ha- 
ce obligatorias, la jornada de trabajo 
dura ordinariamente en Rusia de 15 á 
16 horas. Téngase presente que esto 
ocurre en la grande industria, en las re- 
giones adelantadas. En la pequeña 
industria y en los trabajos que se efec- 
túan á domicilio la jornada brutal abru- 
madora, alcanza á veces, con insigni- 
ficantes interrupciones, toda la extensión 
del día natural. En la misma grande 
industria el trabajo nocturno es cosa 
corriente; en el 69 por 100 de las fábri- 
cas de algunas regiones se trabaja de 
noche, en las peores condiciones higié- 
nicas. 

En cuanto á los salarios en la región 
de Moscou los adultos varones ganan 
al mes 37 francos, las mujeres 27; los 
adolescentes 19 francos, las jovenes 17; 
los niños y las niñas 13 francos. Algo 
más elevados son los salarios en San 
Petersburgo y en Varsovia, pero no 
mucho. El término medio al mes oscila 
siempre entre 30 y 60 francos. Y no 
digamos nada de la pequeña industria 
y del trabajo á domicilio. En la región 
de Moscou həy 10.000 mujeres ocupadas 
en la industria del algodón, que ganan 
23 céntimos al día y trabajan 18 horas. 
En otras regiones hay pobres niños que 
ganan al día 15 céntimos. 

En Rusia, las huelgas son de fecha 
muy reciente. Hasta hace poco tiempo 
los obreros, embrutecidos por las jor- 
nada de 20 horas y los salarios de 12 
rublos al mes, no se cuidaron de pro- 
testar. Vivían resignados, como vive 
un asno. ” 

Dánse, pues, en Rusia, todas las cir- 
éunstancia que desean ciertos patronos: 
salarios cortos, jornadas largas, ausen- 
cia de huelgas, etc, Y bien ¿es por eso 
Rusia un país industrial de primer 
erden' ¿5e nada allí en la abundancia? 


¿Ha hecho allí el trabajo las maravillas 
que en otros países de Europa y Amé- 
rica? ¿Se cuentan las fortunas por billo- 
nes como en los Estados Unidos? 

Lo contrario es precisamente la ver- 
dad. Rusia es un pais pobre, un país 
atrasado. La industria está allí en man. 
tillas. En cambio, triunfan enla concu- 
rrencia internacional Inglaterra, donde 
la jornada corriznte es de 84 9 horas 
y donde se pagan los salarios más ele- 
vados de Europa, y los Estados Unidos 
donde hay ciudades en que un carpin- 
tero gana 3 dollars al día. 

ALVARO DE ALBORNOZ 


Contrabando Postal 


Julio Curat. — Lima, —Recibí carta. 
Acusé recibo del giro por carta envia- 
da á Alsina. Anote suscritor nuevo. 

Luis Espinosa.—Los Pinos.—No he- 
mos recibido la carta con estampillas 
que me indica, razón por la cual no 
acusamos recibo. Espero se informe. 

antonio M. Diaz.—Santiago del Es- 
tero.—Recibí carta. Espero active la 
cobranza. Anote nuevos suscritores y | 
cambio de domicilio. 

Domingo Canale. — Cerro Leones.— 
Recibí carta. Anote nuevos suscritores. 


Socialismo y socialistas 


Farsantes y charlatanes 


Compañeros lectores de La Acción: 
aunque lo que escribiré bajo este título 
no encierra mucha doctrina, espero ten- 
dréis la amabilidad de aceptarlo, pues 
quiero hacer conocer ciertas cosas de 
ese partido que indebidamente se ha 
puesto la etiqueta socialista y que creo 
interesan á la clase trabajadora, hasta 
ahora muy expuesta á dejarse arrastrar 


gua, máxime si ostenta título univer- 
sitario, basta que le halague el oído | 
con frases retumbantes, sin tener para | 


su acción concuerda con su prédica. 


ñores de-la oligarquía que mangonea 
al partido socialista, Y lo hago recién, 
porque sé prácticamente cuán ruines 
sois, y si lo* hubiese hecho antes hu- 
bieráis jesuíticemente insinuado que 


paganda, á fin que perdieseis, las elec- 
ciones. 

Y como á pesar de estar tanto 
tiempo en vuestro contacto todavía 
conservo mi dignidad de hombre y la 
honestidad de siempre, no he querido 
ni siquiera daros motivos para hacer 
esas insinuaciones, plenamente conven. 
cido de que Jos obreros que sienten y 
piensan, que observan y analizan, ya 
os conocen mucho, y que en las elec- 
ciones tendriáis la mísera cantidad de 
votos que os han dado, en su mayoría 
vuestros idólatras, esos que os convier 
ten en ideal. confundiendo desgracia- 
damente éste con individuos como| 
vosotros. 

Y os hablo como “hombre, de fren te 
con la carı á la luz, no como hacéis 
vosotros, jesuitas que hasta tenéis adu 
lones y serviles á vuestro: lado, que 
como esos perros de investigaciones, | 
se ocupan en llevar y traer todos los | 
chismes y miserias de todos los rin-| 
cones de los centros. 

Así ahora, tendréis el cinismo que 
os caracteriza y atribuiréis el mísero 
número de votos que habéis obtenido, 
à los fomentadores de la «izaña; no 
tendréis el valor de reconocer que es 
debido exclusivamente á vuestras mi- 
serias y ruindades, con lo que habéis 
alejado de la lucha á todos los que no 
quieren ser instrumentos incondicio= 
nales de esa oligarquía de rapaces, á 
los que quieren que se predique con ej 
ejemplo, dejando de ser simples char- 
latanes. 


Sí: sois simples charlatanes y farsan- 
tes; no sois, no podéis ser mis compa- 
pañeros, sino mis enemigos, y como 
tales os combatiré con todas mis ener- 
gías; aunque sois indignos hasta de ser 
combatidos por un hombre honesto. 

Sí: sois charlatanes y farsantes; por- 
que no habéis venido á nuestras filas á 


deseo de contribuir á nuestra emanci- 
pación, impulsados por el dolor que os 
produce nuestra miseria y esclavitud, 
sino á ser nuestros directores, nues- 
tros jefes indispensables, para condu- 
cirnos por el camino más conveniente 
á vuestros intereses; habéis venido á 
nuestras filas á elevaros á la sombra 
de la clase trabajadora, porque de lo 
contrario no hubieráis salido nunca de 
la oscuridad, como tantos diplomados 
muertos de hambre que pululan por las 
oficinas públicas á la caza de un pues- 
to de tinterillo mangia papeles, ó de 
médico presupuestivoro. 


por cualquier aventurero de larga len-|+ 


nada en cuenta su vida, su práctica, si | 


Bien. Ahora, á vosotros me dirijo, se- | 


estaba pagado para haceros contrapro- | 


ser soldados de nuestra causa, por el | 


Sí: sois charlatanes y farsantes; por 
que el amor que lleváis en la lengua 
en realidad es un desprecio y un odio 
reconcentrado á la clase trabajadora 
que demostráis en todos vuestros ac- | 
tos, siendo en infinidad de casos sus 
corruptores en vez de defensores, como 
egoista y miserablemente lo pregonáis| 
con fines de provecho personal. 

Sí: sois charlatanes y farsantes; por- 
que esa democracia que lleváis en la 
lengua, y que síempre tenéis bajo las 
patas, no es más para vosotros que una 
palabra sin sentido, que nada significa» 
como lo habéis demostrado en infini” 
dad de casos, que citaremos después. 

Sí: sois charlatanes y farsantes; por- 
que no respetáis ni escucháis ni opi- 
niones, ni indicaciones de nadie, cre- 
yéndoos todopoderosos é infalibles; 
porque no rendís cuenta de los dineros 
que ¿extraéis á los obreros, como ha 
sucedido con los balances de todo el 
año 1909, que han sido exigidos en 
todos los tonos, individual y colectiva- 
mente, y que me creo autorizado á su- 
poner que los habéis desfraudado. 

Juan D. Reynoso. 


(Continuará). 


(1) Este es el título del folleto que 
| tengo anunciado desde hace tiempo, y 
due la falta de recursos me ha impedi- 
o darlo á luz; y como yo no soy 
socilista Bravo no he encontrado un 
Barberis á quien hacerle el cuento. 


Es deber de todos los 
[trabajadores boycotear los 
productos elaborados por los 
CIGARILLOS 43, y por la 
CERVECERÍA BIECKERT. 
¡Las marcas de cerveza son 
las siguientes; PILSEN, MO- 
ROCHA y AFRICANA. 


Resoluciones gremiales 


| 
| 
| Cajoneros y funebreros 
| 


Este gremio ha resuelto organizarse 
| nuevamente, para lo cual han lanzado 
un manifiesto llamando á una reunión 
con el objeto de resolver á la vez que 
la reorganización del sindicato la acti- 
tud que adoptará el gremio respecto á 
la huelga actual de los obreros del ra- 
mo en madera. Posiblemente se pre- 
sentará un pliego de condiciones. 

| Las reuniones se celebran en el local 
| Méjico 2070. 


Suscríbase á «La Acción Socialista». 


Movimiento Mindioalista Internacional 


| HOLANDA 


[órgano del Secretariado Nacional del 
| Trabajo de Holanda, presenta de nue- 
[vo la cuestión ya planteada respecto 
| del lugar que la ‚Confederación G. del 
Trabajo de Francia ocupa en la Inter- 
nacional Obrera. Esta situación parec e 
insostenible largo tiempo, dice De 
Arbeid: 


Labor», [cuyo presidente es Gomper s, 
se ha afiliado á la internacional. Los 
«Trabajadores Industriales del Mundo», 
organización de 
americanos que preconizan el principio 
de la lucha de clases, serán rechaza, 
dos por ser menos numerosos. En Ho- 
landa, el Secretariado Nacional del 
Trabajo se-halla fuera de la Interna- | 
cional; en Alemania, 
con la Unión libre de los sindicatos 
locales. En España, en Italia, en Suiza 
en Austria, grandes masas de sindica- 
dos se hallan fuera de las relaciones 
internacionales, mientras que, en los 
países escandinavos, después de los 
acontecimientos de Suecia, pueden pro- 
ducirse cambios. 

¿No ha llegado el momento de ver 
seriamente si esta situación puede con- 
tinuar? Se espera la iniciativa de Fran- 
| cia, es verdad; pero esta puede hacerse 
esperar, y mientras tanto grandes in- 


otros—dice De Arbeid—no hay nada 
que ganar con la afiliación de la fede- 


nal, y para la C. G. T. francesa tam- 


que se plantee seriamente en todos los 
países la cuestión de saber si debe 


zaciones sindicales revolucionarias.» 

El colega declara que aprovechando 
las facilidades que se obtendrán con 
motivo de la exposicion internacional 
cue se celebrará en Bruselas el año que 


«Ahora la «American Federation of| 


los sindicatos norte- | 


sucede lo mismo | 


tereses quedan descuidados. Para nos-| 


ración norteamericana á la Internacio- | 


continuar el aislamiento de las organi- |» 


viene, podría tener lugar una reunión | 


si una de las grandes organizaciones 
tomara la iniciativa. 

Es evidente que un acuerdo interna- 
cional más estrecho entre las organi- 
zaciones obreras que preconizan la 
[acción directa y sus derivados sería 


tión merece ser estudiada. Hasta ahora 
| las conferencias internacionales son sim- 
ples reuniones de funcionarios, de se- 
cretarios, á cuya cabeza está Legien, 
el secretario de los sindicatos alemanes; 
éstos han rechazado repetidas veces 
las proposiciones de la Confederación 
francesa que pedía se discutieran las 
cuestiones de táctica: huelga general, 
antimilitarismo, etc. Dichas conferen- 
cias, que tenían una mayoría de repre- 
sentados reformistas, de las organiza- 
ciones alemanas, inglesas y austriacas 
resultaban perfectamente inocuas y de 
valor nulo. 


ESTADOS UNIDOS 


HUELGA DE PICAPEDREROS —Este impor- 
tante movimiento va adquiriendo todos 
los caracteres de una verdadera gue- 
|rra de clases. Los picapedreros de Ba- 
rre y Northfield (dos importantes pobla- 
ciones) á pesar de los ochenta días de 
lucha que ya han sostenido, se demues- 
tran cada vez con más vigor y más en- 
tusiasmo, y están dispuestos á doblegar 
la insolencia de los capitalistas á la 
voluntad del proletariado conciente. 

Los capitalistas que al principio fue- 
ron los más intransigentes, ahora, ante 
la decisión y firmeza de que dieron 
prueba los obreros, comienzan á perder 
los estribos, la serenidad y el coraje... 
El block patronal comenzó á desban- 
darse. Una casa de Barre muy o] 
tante ya aceptó el pliego de condicio- 
nes que exigen los obreros. 

Las condiciones que exigen son „las 
siguientes: 1.” salario mínimo 40 centa- 
vos oro por cada hora de trabajo, en 
el invierno y 42 en veráno; 2.” «aumento 
proporcional á los que ya percibían un 
salario superior; 3. abolición del traba- 
jo de sábados de tarde (esto es, 45 ho- 
ras de trabajo por semana); 4.” precio 
doble en las horas extraordinarias. A 
más de estas mejoras económicas soli- 
citan varias reformas higiénicas muy 
importantes. 

El salario de estos obreros con esta 
huelga viene á ser, en nuestra mone- 
da, de 7.44 pesos por día. Tomen nota 
los diarios burgueses, especialmente | 
«La Nación», que dicen continuamente | 
que los obreros de aquí fpercioen un 
salario más elevado de todos los traba- 
jadores del mundo. 


| 


Juestros agentes 


las AcucHo.—Pedro Helip. 

AzuL.—José Laporta, Moreno y| 
del Polígono. 

BaraDEro.—Julio Curat, Centro C. | 
de trabajadores 


-|CórDoBa.—Eulogio Meuriac, Baja- 


[buena de todo punto de vista. La cues- | 


CENTRO DE COBRANZA 
de Lorenzo Rezza 


Cobrador de la Sociedad Obrera de S. M, 


Se encarga de todas clases de cobranzas 


Salguero 191 


Francisco Dorza 
SASTRE 


Especialidades en géneros ingieses y franceses 


PRECIOS MÓDICOS 


CaLLe RINCON 358 -Bs. Aires 


Fábrica de muebles 
y sillas á vapor 


de — 
Miguel A. Zarini 


dad en muebles Luis XIV y Luis XV 


Se atienden pedidos pa: 
- la ciudad y campaña = 


Especia 


[Se lustran y arreglan muebles á domicilio 


CAZCÓN 660 


. BUENOS AIRES 


Cigarrería y Librería 


A ESCUELA MODERNA 


de 


Elvira Fernandez 


Libros de sociologia 
Periódicos y revistas del extraujerc 


Estados Unidos 1399 


Corralón de maderas 


Yi 
ARTÍCULOS DE CONSTRUCCIÓN 


EN GENERAL 
= de = 


D. Galli, Xijos y Cía. 


RONDEAU 3564 
BUENOS AIRES 


Depósito de maquinas de coser 


da de Santa Rosa. 


El periódico De Arbeid (El Trabajo), | CAÑADA VERDE — Vicente De Ro-| 
L Alfre] 


sa. 

CONCEPCIÓN DEL URUGUAY; 
do Simonelli, S. Martín 36. 

CERRO LEONES, — Domingo Canale. 

Cerro Soruyo.—Enrique Palacio. 

Hunca ReNaNcó.-Bernardo Darder. 

Losos.—Eugenio Bruno. 

La PLata.— Vicente Carattoli, 
N°. 676. 

La Movebiza.—Francisco Luchini. 

Mar DEL PLata. - Francisco Cár 
pena, Pedro Luro 457. 

Rosario. - Pedro Magnani, A. Pe- 
llegrini 1548, 

Rojas.—Sixto Juarez. 

SANTIAGO DEL EsTERO.—Antonio M. 
Díaz, Jujuy última cuadra. 

| Tucumán.—Lindor A. Palacios, Las 
Piedras y San Luís. 

TicrE.—Rogelio Graiño, Almacen 
de C. Mareco. 
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perativa de Panificación. 
MONTEVIDEO, — José Acquistapace, 
Arenal Grande 84. 
ViLLa DEL Cerro (Montevideo).— 
José Rolle. 
PaLmiIra.—José Maria Solari. 
SALTO ORIENTAL.—José Bisso, Day- 
mán 116. 


A los agentes les avisa- 
mos que por las cuestiones 
de administración deben 
seguir mandando la cor- 


respondencia á la direc- 


poco. Por lo tanto nos parece necesario | ción reservada que se les 


comunicó. 


PRECIOS DE SUSCRICION 


Capital é interior, por mes. ..... $ 0.50 
TEORIE va o a'a da conocio sala POLO)» DAD, 
Por paquetes de 25 ejemplares. . . . > 1.— 


TaxpiL-- Esteban Romairone, Coo- | 


BAZAR Y MERCERIA 
“LA CIRALDA” 


BOEDO 1349 — — Bs. Aires 


Especialidad en composturas de má- 
quinas de coser y piezas de repuesto. 


Surtido completo en ar- 
tículos para sastres, mo- 
distas y costureras— — 


¡“LA AMISTAD”. 
RELOJERIA Y JOYERIA 


a 


Hmérico Sticco 


| Especialidad en relojes de todas clases 


Taller especial en composturas de relojes 
desde el más complicado hasta el más or- 
dinario y todo trabajo concerniente al ramo. 


Se dora y platea 
A los sindicatos y centros que organizan 
rifas, se les vende los objetos 
á precio de costo. 


Humberto l° 2219 


EL SOCIAL tx 


Miguel A. Monetti 


Especialidad en toda clase de colocación 
de cañerías de gas y aguas corrientes, cuartos 
de baño, Se hace toda clase de composturas 
en hojalata. Se ocupa de la compostura de 
calentadores Primus y otras marcas. 


HOJALATERO 
Y GASISTA 


Constitución 738 


| 


